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Capítulo IV

PERENNIDAD E INMUTABILIDAD DE LA BIBLIA

El Concilio Vaticano II ha expuesto una enseñanza sobre el valor inmutable y siempre actual de los libros bíblicos de gran importancia teológica y doctrinal. Estos conceptos han aparecido en diversos momentos de nuestro estudio, sin embargo, conviene ahora considerarlos más de cerca. Hay dos textos de la const. dogm. Dei Verbum que resultan de especial interés. El primero, de DV 14, afirma:

«La economía de la salvación preanunciada, narrada y explicada por los autores sagrados, se conserva como verdadera palabra de Dios en los libros del Antiguo Testamento; por lo cual estos libros inspirados por Dios conservan un valor perenne: “Pues todo cuanto está escrito, para nuestra enseñanza, fue escrito, a fin de que por la paciencia y por la consolación de las Escrituras estemos firmes en la esperanza” (Rm 15,4)».

El otro texto, de carácter más general, aparece en DV 21, numero dedicado a la «Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia». Allí se dice:

«[La Iglesia] siempre las ha considerado y considera (habuit et habet), juntamente con la Sagrada Tradición, como la regla suprema de su fe, puesto que, inspiradas por Dios y escritas de una vez para siempre, comunican inmutablemente la palabra del mismo Dios, y hacen resonar la voz del Espíritu Santo en las palabras de los Profetas y de los apóstoles».

Si el primer texto subraya principalmente el aspecto dinámico de la Biblia, pues pone en evidencia la perenne actualidad del Antiguo Testamento, el segundo insiste sobre la estabilidad, pues señala que la actualización de la verdad contenida en los libros sagrados se debe realizar de modo homogéneo, aplicándola de modo que se conserve íntegra e inmutable la palabra de Dios escrita. Este segundo texto acentúa, por tanto, la inmutabilidad de la palabra bíblica inspirada.

1. Perennidad: «Perennem valorem servant» (DV 14)

Para comprender el término «perenne» aplicado a los libros bíblicos, podemos comenzar por plantearnos dos preguntas: ¿Cuál es el fundamento de esta perennidad? Y ¿cuál es su significado preciso? Con respecto a la primera pregunta, DV 14 precisa que el valor perenne de la Biblia encuentra su fundamento último en el hecho de la inspiración bíblica: «quapropter hi libri divinitus inspirati perennem valorem servant». Es decir, la realidad primaria y fundamental según la cual Dios, cuya sabiduría eterna todo lo contempla, es el autor principal de la Sagrada Escritura, es el motivo radical por el que los libros del Antiguo Testamento gozan de un valor perenne. El razonamiento se puede extender, evidentemente, a los libros del Nuevo Testamento.

Con respecto a la segunda pregunta, la respuesta la ofrece DV 14 a partir de un texto de san Pablo, Rm 15,4: «Pues todo cuanto está escrito, para nuestra enseñanza, fue escrito, a fin de que por la paciencia y por la consolación de las Escrituras estemos firmes en la esperanza». La elección de este texto resulta es significativa. El apóstol se refiere a la utilidad, no de este o aquel otro pasaje de la Escritura, sino que precisa: «quaecumque enim scripta sunt», indicando así que cualquier texto de los libros sagrados posee una enseñanza para la vida cristiana: nada queda al margen ni carece de significado, pues todo ha sido escrito para que «estemos firmes en la esperanza». Puede ocurrir, sin embargo, que dicho significado permanezca como oculto; por ejemplo, resulta evidente que en el Antiguo Testamento hay «imperfecta e temporalia» (DV 15: «cosas imperfectas y temporales») que parecen haber perdido todo valor. Las leyes ceremoniales del Antiguo Testamento, en efecto, no poseen ni fuerza ni autoridad normativa en la nueva economía por haber perdido su carácter preceptivo después de la redención realizada por Cristo. Sin embargo, esto no anula la perennidad de esos textos, que continúan a poseer una enseñanza siempre válida. En el caso de las leyes ceremoniales, aunque tales leyes no rigen, los ritos de la antigua economía que tales leyes regulaban poseen un «valor perenne», en cuanto que gozan también ahora de un significado profético y tipológico en relación a Cristo y al reino mesiánico. Por eso afirma DV 15, a propósito de los textos del Antiguo Testamento: «Los cristianos han de recibir devotamente esos libros, que expresan el sentimiento vivo de Dios, y en los que se encierran sublimes doctrinas acerca de Dios y una sabiduría salvadora sobre la vida del hombre, y tesoros admirables de oración, y en los que, por fin, está latente el misterio de nuestra salvación».

2. Inmutabilidad: «Verbum ipsius Dei immutabiliter impertiant» (DV 21)

‘Perennidad’ e ‘inmutabilidad’ son dos nociones que se compenetran. Cuando se dice que la Biblia contiene un mensaje perenne susceptible de ser actualizado y aplicado a cada época, a cada hombre y a cada comunidad de hombres, no se está relativizando su mensaje, vinculándolo con circunstancias cambiantes. La capacidad de los textos bíblicos de adaptarse a cada hombre y a cada situación se realiza, de hecho, mediante una simultánea reconducción de los hombres a la verdad eterna e inmutable que la Biblia enseña, pues su enseñanza nunca cesa de ser válida, siendo como es un mensaje eterno de Dios para todos los hombres. 

En el texto de DV 21 conviene subrayar dos ideas particulares. La primera es la mención de la Sagrada Escritura —junto a la Tradición— como regla suprema de fe para la Iglesia, tanto en el pasado como en el presente (habuit et habet). La Escritura, inseparablemente unida a la Tradición viva de la Iglesia, ha sido, es y será siempre la regla firme de fe para la Iglesia de todos los tiempos. La segunda idea es el modo en que DV 21 ha querido realzar el concepto de inmutabilidad, estableciéndolo sobre la noción de inspiración bíblica, fundamento radical de la inmutabilidad de los libros sagrados: «[Las Escrituras] inspiradas por Dios y redactadas de una vez para siempre, comunican de modo inmutable la palabra del mismo Dios». Con esta formulación se refuerza el concepto de inmutabilidad bíblica: por tratarse de palabras que han sido inspiradas por Dios, su verdad no puede cambiar; puede, sí, ser actualizada e inculturizada en la vida de los hombres y de las naciones. En lo que se refiere al Antiguo Testamento, conviene señalar ante opiniones antiguas y modernas que se hacen eco del dualismo marcionista, que «el Antiguo Testamento es una parte que no se puede eliminar de la Sagrada Escritura. Sus libros están inspirados por Dios y conservan un valor perenne, ya que la Antigua Alianza nunca ha sido revocada». El Antiguo Testamento no es menos cristiano que el Nuevo; ambos constituyen de modo inseparable la Biblia, que la Iglesia acepta como normativa para la fe.

3. Actualización e inculturación del mensaje de la Biblia 

De las consideraciones hechas se deriva una importante afirmación: la Iglesia «no considera la Biblia como un conjunto de documentos históricos, que se refieren a sus orígenes, sino que la acoge como la palabra de Dios dirigida a ella y al mundo entero, en el tiempo presente». Se trata de una «convicción de fe» en la universalidad de la palabra bíblica, de la que derivan algunas consecuencias fundamentales, entre las que se encuentran: la actualización del mensaje bíblico, su inculturación y el modo en que hay que utilizar los textos inspirados en la liturgia, en la lectio divina, en el ministerio pastoral, en el movimiento ecuménico, etc. Sobre los dos primeros temas nos detenemos ahora brevemente, dejando el último para el capítulo relativo al uso de la Escritura en la Iglesia.

El mensaje bíblico, en efecto, «es susceptible de ser interpretado y actualizado, es decir, de ser separado, al menos parcialmente, de su acondicionamiento histórico del pasado, para ser transplantado a las condiciones presentes».

Para la correcta actualización del menaje bíblico, conviene tener presente algunos principios fundamentales que definen su alcance teológico y sus características. La actualización: a) es posible, porque «el texto bíblico, debido a su plenitud de significado, tiene valor en todas las épocas y en todas las culturas […]. El mensaje bíblico puede al mismo tiempo relativizar y fecundar los sistemas de valores y las normas de comportamiento de cada generación»; b) es necesaria, «porque, aunque el mensaje [bíblico] tiene un valor duradero, los textos de la Biblia han sido redactados en función de circunstancias pasadas y en un lenguaje condicionado por diferentes épocas […]. Esto presupone un esfuerzo hermenéutico que busque discernir, a través de los acondicionamientos históricos, los puntos esenciales del mensaje»; c) debe respetar el dinamismo de la Biblia, es decir, «debe tener en cuenta constantemente el complejo de relaciones que existen, en la Biblia cristiana, entre el Nuevo Testamento y el Antiguo, por el hecho de que el Nuevo se presenta como cumplimiento y superación del Antiguo»; d) se realiza gracias al dinamismo de la Tradición viva: «En la actualización, la Tradición realiza un doble papel: por una parte, proporciona protección contra las interpretaciones aberrantes y, por otra, asegura la transmisión del dinamismo original»; e) la «actualización no significa, por tanto, manipulación de los textos», no se trata de proyectar sobre los escritos bíblicos opiniones o ideologías nuevas, sino que se trata de «buscar con sinceridad la luz que contienen para el tiempo presente».

Así como la actualización es la capacidad inherente al texto sagrado, por ser palabra de Dios, de «conservar su fecundidad también a través de los cambios de las épocas», la inculturación surge de una convicción análoga respecto a la diversidad de lugares: «el fundamento teológico de la inculturación es la convicción de fe de que la palabra de Dios trasciende las culturas en las que ha sido expresada y tiene la capacidad de propagarse en las demás culturas, de modo que puede alcanzar a todos los seres humanos en el contexto cultural en el que viven». La propagación del mensaje bíblico se ha realizado desde el inicio tanto en Oriente como en Occidente, y, gracias a ella, el cristianismo se ha difundido en todas las naciones. Este hecho aparece atestiguado ya en la misma Biblia. Así, el Nuevo Testamento, escrito en griego, traspasó «a la cultura judeo-helenista el mensaje palestino de Jesús, manifestando con ello una voluntad clara de superar los límites de un ambiente cultural único». La primera etapa postbíblica de la inculturación se realizó con la traducción de la Biblia a las diversas lenguas, lo que conllevaba un cambio de contexto cultural; la inculturación se ha completado después con la interpretación del mensaje bíblico y con su aplicación a todas las dimensiones de la existencia humana: oración, trabajo, vida social, costumbres, legislación, ciencia, arte, pensamiento, etc.
Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas;  no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿Qué textos de Dei Verbum se refieren a la perennidad e inmutabilidad de la SE?
2. ¿Qué significa que la SE sea perenne?
3. ¿Cuál es el fundamento de la perennidad de la Biblia?
4. ¿Inmutabilidad y perennidad es lo mismo? ¿Cómo se relacionan estos conceptos?

5. ¿En qué consiste la inmutabilidad de la SE?

6. ¿El mensaje de la Biblia puede ser actualizado?

7. ¿Qué principios han de tenerse en cuenta para ello?

8. ¿Qué significa inculturación?

